Polvos de Sueño

Danzas interminables recorrían la soleada playa, por la que paseaba….el sol de 

mediodía iluminaba los acantilados, las zonas rocosas parecían despertar de ese sueño 

nocturno con las olas impactando sobre ellas, una y otra vez….El viento aunque distante 

y seco elevaba las hojas que encontraba por el camino, las tornaba a su antojo, las 

dominaba y las volvía a dejar caer…La sensación de frío se hacía palpable, los ojos se 

irritaban ante los primeros síntomas gripales, ya no valían las camisetas dobles. El perro 

de la esquina, un pastor alemán, miraba cariacontecido el pasar de la gente correteando, 

mientras él permanecía sentado y atento. A su lado el viejo vendedor de cupones, reía y 

fumaba en este circo de la vida, mientras charlaba con viejos amigos, comentaban que el 

frío les había pillado por sorpresa de nuevo, que siempre les pasa igual. En frente el 

policía local de barrio hacía su ronda y paseaba por las bulliciosas calles de San Martín, 

el barrio céntrico, se le oía decir que ahora que se acercan las navidades y que la gente 

sale en masa a las calles, es más fácil para los ladrones hacerse con botines, por lo que 

casi no habló conmigo y siguió con su labor, volví la mirada hacia atrás y  observé más 

detenidamente al  

 viejo vendedor de cupones, esta vez con una pipa de madera entre sus 

labios…como marinero famoso saludaba a todo aquel que pasaba por allá, me dirigió 

una sonrisa y yo proseguí mi camino. Proseguí mi andadura calle arriba, allí encontré a 

Sergei y a su banda de música, los cuales tocaban bonitas melodías que te hacían soñar 

al cerrar los ojos…me acerqué y les saludé como siempre y deposité en el sombrero una 

moneda, una moneda a su música que impulsaba mis sueños. Las aceras empezaban 

poco  a poco a mojarse, gota a gota, desaparecía de las baldosas la suave capa de polvo 

y éstas se tornaban en colores vivos, el agua mojaba por entera a la ciudad…desplegué 

el paraguas que portaba, de repente una visión aérea me iluminó, miles de colores 

diferentes andantes en un coro armónico buscando una salida de ese jardín mojado 

anhelando calor… Los tenderos se apresuraban por poner a salvo todas sus mercancías, 

guardándolas en las furgonetas que tenían al pie de los tenderetes montados, los cuales 

hacían aparición cada semana, con el beneplácito de la entidad municipal.

Los primeros charcos empezaron a surgir de las aceras, del mismo asfalto de las 

carreteras…la circulación se hacía pesada, los transeúntes intentaban llegar por los 

lugares que dejaban pasar los miles de coches acelerados que deseaban el objetivo de 

ponerse a resguardo de todos. A todo esto el policía local se colocó en el centro de la 

calle para armonizar o “desarmonizar” como dirían algunos el tráfico que se había 

formado ante esa repentina aparición de la lluvia. Eché la mirada atrás y el viejo 

vendedor de cupones ya había desaparecido….incluso el perro ya no estaba, aunque me 

acerqué y observé la pipa de madera tirada en el suelo, me agaché y la recogí, mientras 

el frío cada vez más intenso calaba mis huesos….Del bullicio de hace unos minutos, la 

calle presentaba un panorama desolador, nadie deseaba ahora permanecer allí, ni 

siquiera aquellos que se dedicaban al arte del guante….blanco. Tampoco estaban ya ni 

Sergei ni el resto de acompañantes musicales que amenizaban la tarde.

De repente un sonido atronador inundó los oídos de todos los presentes, y a 

continuación un haz de luz iluminó nuestras caras contempladoras de la lluvia y de las 

nubes oscuras que acechaban la ciudad…Era el toque de atención para rezagados, ahora 

la gente se apresuraba aún más a llegar a casa,  el lugar donde podrían resguardarse y 

volver a gozar de una temperatura agradable.

Por fin pude llegar a mi portería donde el frío era ya irresistible, abrí la puerta…subí las 

escaleras…volví a sacar las llaves, abrí la puerta de la casa y me senté en el sofá a 

disfrutar de la vista y del espectáculo de agua y luz que me deparaba esa tarde noche 

oscura.

Poco a poco empecé a escuchar una música que lentamente subía de volumen..no sabía 

de dónde venía, pero era melosa y muy romántica, salí al balcón y allí estaban Sergei y 

el resto tocando sus acordeones, y su música destinada a que soñadores como yo lleguen 

a las estrellas, las toquemos con las manos y soplemos el polvo que de ellas se 

desprende, y así extender los impulsos soñadores a todo el mundo.
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